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NOTAS EDITORIALES 

MEDICOS VIS1TADORES 

Entre las muchas 'Observaciones que pude hacer durante mi 
■período de vacaciones en '-el Departamento de plancho fue que, 
nuestra clase campesina sufre, sobre todo, entre sus muchas pri-
vaciones, de los más indispensables auxilios médicos; de aquellos 
que, por su '-sencillez y facilidad 'podrían .estar a \SU alcance, y que,, 
sin embargo, le evitarían prolongados padecimientos y hasta con-
secuencias desastrosas. 

Es frecuentísimo, por ejemplo, que toda una familia se vea> 
privada del sostén del padre ¡o de cualquiera de 'uno <de los miem-
bros de la misma -porque éstos ¡sufren de paludismo. 

En ese caso, '.sea 'por .pobreza, y lo más frecuente, por ignoran 
cía, ese individuo enfermo .permanece semanas y aún meses im 
posibilitado de toda labor, por falta de un tratamiento oportuno. 

La terapéutica familiar que apenas ;se ¿imita a ¡purgantes o a 
pociones empíricas, no hace sino' debilitarlo más y más; cuando unas 
pocas cápsulas de quinina hubieran evitado tan prolongados su-
frimientos. 

Tuve ocasión de observar también, \a niños y aún hombres, 
cubiertos de impétigos; los cuales, con una 'simple pomada a base-
de óxido .amarillo \de mercurio se hubieran -aliviado inmediatamen-
te. Las faltas '.de dietética infantil son atroces; y un consejo opor- 




